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Para muchos peruanos que seguimos con interés los pasos que se vienen dando en relación a la creación de las Zonas Francas Industriales en el que el país no ha sido muy grato leer en el diario El Comercio (edición del miércoles 30 de noviembre) la reiterada alusión de que Ilo en Moquegua sea prontamente favorecida en ser la primera Zona Franca Industrial (ZFI).

En 1985 y en ocasión de que también se comentaba la decisión de la tan esperada ley, quien suscribe la presente sin ánimo de profetizar sino el de apreciar fríamente el tema, recomendó en un diario local a Ilo en Moquegua como una Zona Franca.

Al término del mandato de gobierno de Acción Popular quedé extrañado de que quienes con más vocación de desarrollar la economía social de mercado, plasmada frescamente en la nueva Construcción, había negado al país el impulso vital de aplicar tales instrumentos de desarrollo en los cuales hemos quedado a la zaga.

Hoy, un gobierno que se proclama nacionalista, democrática y popular, debate y proyecta poner en marcha tales mecanismo con la mejor voluntad, pero como siempre con el entusiasmo equivocado por un parcial asesoramiento técnico lo cual quedó demostrado en el reciente FORUM, sobre zonas francas de Exportación promovida por ADEX y el Banco Continental.

De tal manera se puso en evidencia los serios vacíos, contradicciones e incongruencias, de lo propuesto, con nuestra realidad como son: el ofrecimiento demagógico de más de (siete) puntos en el país como probables (ZFI) y sus consecuentes zonas de extensión, el no consenso sobre la legislación laboral que en estos casos y en estos modelos de desarrollo no son precisamente proteccionistas la no clara definición, de la política de los servicios financieros en la (ZFI) y su inaplicabilidad si tales proposiciones se concretarán, manteniendo nuestro arcaico ordenamiento legal y control en todos los órdenes.

¿No podemos controlar eficientemente un puesto fronterizo y podemos administrar más de (siete) ZFI? De desacertar, nuestro desprestigio, en el exterior, considero seria total.

Los errores de buena voluntad ya no son admisibles y evidentemente jamás lo fueron.

Las (ZFI) han sido panacea del desarrollo en el sudeste Asiático, en Manaos de singular éxito, en la zona franca de Iquique (ZOFRI), en la zona franca de Colón por su especial ubicación por lo tanto la competencia, hoy será dura para lograr huéspedes inversionistas.

¿Tenemos nosotros las mejores condiciones? Como son estabilidad política, repatriación de inversiones, esparcimiento y seguridad para los ejecutivos huéspedes, servicio de telex y fax a corto plazo, capacidad eléctrica, agua industrial, personal calificado y bilingüe para la futura corporación de las zonas francas, mano de obra calificada, expertos en control ambiental, etc.

¿Hemos consultado a instituciones de prestigio y nacionalistas como el CAEN o ADECAEM? Son pues preguntas para reflexionar, planificar y decidir, pero ya.

El potencial de nuestro país es inconmensurable, en la manera metálica y no metálica, en el agro, en lo textil, en lo artesanal y el gran problema, amén del burocratismo, es que nuestros compatriotas no tienen los mecanismos claros de llegada al mercado exterior, es por ello que 2 ó 3 ZFI a lo sumo podrían constituirse en depósito modernos de almacenamiento, refrigeración, procesamiento, etiquetado y/o embalaje de nuestros productos.

Ilo, entonces dinamizaría en parte la producción y el ingreso?  Moquegua pues sería el primer acelerador industrial calificado a nuestra mano de obra en la mejor escuela de trabajo: La Industria.

Volviendo al tema. Comparto la localización de una ZFI, en Ilo, y en las consideraciones públicas por los cuales se sustenta tal proposición transcribo tres puntos interesantes:

a. 
La conexión natural, marítima internacional.

b.
Ser el eslabón comercial ideal para nuestro comercio con Bolivia, Chile y Argentina.

c. 
La razonable capacidad portuaria; pero personalmente añadiría cuarto consideraciones más: 

· su adecuada posición geopolítica

· su proyección para implementar una ZONA FRANCA INDUSTRIAL MINERA – su aprovechamiento en el futuro por el cual se adiestra técnicamente al potencial poblacional del sur y por supuesto – restar en nuestro favor un promedio de US $ 500 millones de dólares anuales que obsequiamos a nuestros vecinos del sur gracias a la inercia de nuestros buenos políticos profesionales.

Es bueno hacer hincapié y no se piense que respeto a los que concierne a los trabajadores una ZFI es la solución laboral, veamos por ejemplo; que en el Uruguay actualmente existen unas 28 empresas  instaladas, las que dan ocupación  a 700 personas  y tampoco es diferente lo que acontece en la ZFI de Paraguaná (Venezuela) y sus similares de Colombia.

Respecto a la cuota exportable que se logra por acuerdo bilateral, es menester cautelar los intereses de la industria nacional, en este sentido coincido plenamente en este punto con el Sr. Alejandro Desmaison; que hiciese un interesante comentario sobre el tema en este mismo diario.

La compleja tecnología mundial en las diferentes áreas de producción no va a recibirse como dádiva generosa hacia nuestro País y menos sin que nosotros       “los interesados” hagamos  los esfuerzos justos o quizás injustos.

Debemos pues crear fuentes de ingresos atractivas, confiables y serias a fin de que los inversionistas encuentren condiciones favorables para su participación.

La xenofobia tecnológica enquistada en nosotros, amparada en un mal entendido nacionalismo debe desaparecer para dar paso a la integración  con el mundo industrial que nos lleva a 500 años de ventaja.

China por ejemplo es un modelo de apertura  con sus 14 puertos litorales y en la decisión autónoma de sus ciudades para negociar hasta por determinados montos de inversión con el exterior, China es ya un ejemplo de zonas francas especializadas y desarrollo económico especial y quizás la Unión Soviética no tarde en seguirle los pasos.

